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No todo el campo es oréga
no ni hay regla sin excepción 
Sia preámbalos ni prólogos y 

yendo directamsntü al grano la 
obra del Estado sobrj roturacío 
nes arbitrarias dictar el R^al 
decreta de 22 de diciembre ú.ti 
mo9 es de estimar üa acierto pu.s 
tò qiïe no aut^r z i la roturación 
de latifundios ni baldíos sino dar 
estado legal a los h chos consa 
mados autorizando la legitima 
ción de unos terrenos labrados 
que no se discutan si son buenos 
o malos y no luciendo nráí qüe 
poner en vigor disposiciones ya 
aplicadas y por lo mismo de ya 
aplicadas interesadas do nuevo 
de los Altos poderes la pro mul 
gación de tales disposiciones por 
muchos pueblos que antes con lc^ 

ro luraciones arb:trarías es el me
nor por aumento d I. riqueza indi 
recta en terrenos que túo dejáa 
dolos para monte han de pasar 
bastantes ? ños para que puedan 
cubrir las necesidades como tal y 
eso en los de la clase de los de ia 
Sarnosa n los que no hay que 
esperar los pastos de rastrogera y 
barbechera y de f species foresta-
leF otras que algún raquítico to 
millo, ab g i y en gran abundan 
cía... «rizos, en su caso, y en esta 
clase d; terrenos... ¡lagarto! 

N J hày que olvidar tampoco 
que amen terreno^ de escasas 
condiciones como labrantí as hoy 
ríaden relativa producción cerea
lista llevados por los brazos de 

C U L T U R A C O M E R C I A L 

baldíos y comunes y con \osvcaya \ los mismos que los roturaron y 
dos y guadañas eran sirvientes y 
mal comían con ía mísera soldada 
que les daban los amos y hoy son 
propietarios y no solo tienen as> 
gurtdo el pan de todo el íño, si, 
que incluso tiénen un sobrante 
con que atender a las demás ne
cesidades puesto... que no solo de 
pan vive el hombre. 

No todo el campo es orégano, 
claro que no, por eso se pluraliza 
<que en todos los pueblos de Es* 
paña*, por ser los más, existen 
roturaciones arbitrarias!, buenas 
o malas, que no se discütec; como 
necesariamente habrá pueblo que 
quizás sea.contraproducente la le 
gitimación de sus parcelas por 
causas y condiciones locales y so» j 
cíales especialísimas. ' 

Ahora bien; hay que admitir! 
que la ganadería tiene tropiezos! 
mermándola en libertad de acción 
a su pe rmanencia en el 
acostumbrados a campar por susj ^ un disfrute màs en los pla]DCS 
respetos, sin respetos, y sobre to- • deaprovcchamientosforestales en 
do el cabiío destrozando el vuelo , virtud de disposición gubernativa 
alto, b ĵo y mediano de la masa el de labor y skmbro y &l úm 
forestal, de ahí el agotamiento de ro de e£te ha següido y sigue en 
los montes en lo que i i fluye no 

sus f Amillares sin intervenció.i de 
personal retribuido Como jornale, 
ro y ayudado con la aplicació a de 
los abones mixtos y químicos con 
más ó menos conocimiento de los 
mismos y más ó menos largue iza 
en su aplicación cual ocurre con 
la mayor parte de las tierras a cu 
ya legitimación aspiran sus po
seedores trocáridosé de criados 
an amos acogiéndose al R. D. del 
22 citado y demos disposiciones 
complementarios en los que se 
llama particularmente la atención 
de respeto sobré servidumbres 
pt cuarias, los hoy con desapare 
das y mermadas les más en sus 
dimensiones de latitud por los 
mismos ganaderos hoy se tura dos 
tambiéa. 

El mal peer estiiba con lo que 
ocurre en mentes públicos que 

j efecto del exceso y abuso de la 
campo, soturación vino a consignarse co-

poco las hachas y arados según 
hace notar muy bien m? digno ob í 
jectante de Vi lhr del Cobo. 

No escaso trabajo cuesta en to- j 
dos los pueblos el guardar losj 
tranzones de corta acetados para; 
la regularización de los turnos en 
los disfrutes anuales de les Planes i 
de aprovechamientos, esto eü 'g$4 

aumento la roturación, roturación 
que no rinde en el Estado ni al 
pueblo el verdadero valor de su 
utilidad particular y en cambio 
por espansión de estas roturas 
mas las írandulentas ss pierde la 
mora forestal esconde derechos 
difíciles de quitar después y en 
iruches cases legítimos por el 

. tiempo transcurrido y leyes que 
"eral y sin meternos en las trar les ampara# 
m ln<:onveni<;ntes' impedimen- No peilsaba exteEderme tanto 
<osy hasta infantiles travesurasI en tste tan trascedental asunto 
i u e V n T 138 S^mÍllaS qUe' Pero comp renunció a tocar más ueron buenes, por los mismos 1 ESTE NO SER AFICIOIIADO A RÉ. 

í o b Í a l c ^ controversias pido 
morZ\ C POrqUe 10 Pn- Perdón al lector Por si ̂  podido 
Ma ^ d e l r d i o c ^ ^ r i e cce ía * « ™ 
de los I r 0 g a n & à 0 J - de este h * 1 tr£zad0 artí^lo. 

l0s arados, y ese es el malpn-j 
^ero del que no se conforman;! UN AGRARIO QUETAM• 
Por consiguiente, dentro de todosj BIÉN ES FORBSTAL: : : 

males el devla legitimación del Teruel. 

Es necesario fomentar la cu'tu 
ra comercial éntrela dependencia 
mercantil, empleados d^ hinca, 
pro pie tirios de comercios e in 

¡du^tríps. j fes de vntas y via* 
•jiotes. 
j Todcs aquelles que h m entrado 
en el mundo de los negocios sin 

; haber podido frecuentar las Es-
'cuelas Especiales, (aunque en Es-
I pañi son muy pocas las qus hay), 
j donde se adquiere la base cientí 
fica para vencer en la lucha en los 
tiempos modernos, deben auto 
educarse estudiando en los innu 
merables tratados de comercio, 
que editan diversas editoriales de 
Madrid y Barcelona. Ea dichos 
tratados pueden ampliar los cono 
cimientos y perfeccionar la ins
trucción y práctica del comercio. 

D i la mayoría délos pueblos 
de la provincia de Teruel salen 
todos los t ños, con dirección a 
Valencia y a casi todos los pue
blos de la región valenciana, jó 
venes de. 13% 15^ ños que entran 
como aprendices en tiendas fie 
ultramarinos y sah zones unos; én 
almacenes de ferrete lía otros y 
tiendas de tejidos muchos. 

De los pueblos de Galicia, As 
turias, Santander y de las provin 
cías de ambas Castillas llegan a 

Tragedia en una cárcel 

Un loco mata a 14 
reclusos 

Un gigante llamado Peter Mac 
Cluikey, de dos metros de altura 
y fuerte como un Hércules, se 
volvió loco en el momento en que 
se le encerró en una celda de la 
cárcel en Wssington, en cempa 
fiía de otros 14 acusados. 

Arrancando un barrote de hie
rro de la puerta mató a golpes a 
lus 14 compañeros, y luego agre
dió a los dos desgraciados guar» 
dianes, que no tuvieron tiempo de 
abrir la puerta para huir. 

Un magistrado, atraído por el 
ruido, tuvo la imprudencia de pe
netrar en la celda, y MacClmkey 
se Übalarzó sobre é1; però el pri-
sienerO dió un paso falso y cayó 
en medio de un grupo de 12 poli
cías, llamados con toda prisa, 
quienes, no sin mucho trabajo, 
dominaron al gigante. Le pusie 
ron la camisa de fueiza, le inyec
ta ron un calmante y lo enviaron 
a la cnfermeiía de Ja prisión. 

MacOuikíy estaba acusado de 
haber aterrorizado varias veces a 
las parejas amoresas que pasea
ban per los parques, disfrazándo
se dé guardia y traaado de sacar
les el dinero a cambio del silen
cio. 

Midríd muchos jóvenes que se 
colocan en los comercios de la 
Villa y Corte en las mismas con
diciones que los turolerses en 
Valencia. 

Estos jóvenes salen dé los pue
blos Sibiendo las cuatrif) reglas; 
muchos de ellos, un poco más 
preparados, saben las reglas de 
tres,, interés, quebrados, algo de 
Ortografía y un poco de Historia 
y Geografía. 

El aprendizaje es duro, el hora 
río penoso, y hay que tener toda la 
paciencia franciscana para aguan 
tar los caprichos de los niños del 
jef J o la neurastenia del encarga
do o primer dependiente. 

Algo délos conocimientos ad 
quiridos en la Escuela Nacional 
del pueblo o de la aldea lo olvida 
en el mostrador, aunque esto que
da sustituido por la sociabilidad 
rutinaiia que se adquiere en el 
trato continuo de diversas gentes. 

Después de aguantar^algúacos
corrón de jefes y dependientes 
mayores, se ya ascendiendo de 
categoría, y poco a poco se llega 
a ser, después de nueve o diez 
años, el principal dependiente, 
por que unos hoy, otros mañana, 
se han ido emancipando y se han 
establecido por su cuenta. 

Ea la mayoría 4e los casos lie 
gan a establecerse por su cuenta, 
por cuya causa necesitan cultura 
comercial, pues hoy necesitan un 
dato, otro día hay que redactar un 
documento sencillo o complica
do, y el que quiera tener plena 
conciencia de lo que le obliga un 
acto; el que, en resumen, quiera 
marchar con firmeza en la vida 
de los negocios y rodeara éstos 
de las mayores garantías de pros
peridad, debe educarse en los ra
tos libres de las noche de invier
no y en algunes días festivos. 

Carnegíe ha dicho muy acerta
damente: cEntre dos hombres de 
igual inteligencia, de parecidas 
ambiciones y del mismo carácter, 
llevará indudablemente la venta
ja en la vida, triunfará con más 
facilidad, s< rá superior, aquel que 
haya recibido una instrución más 
sólida y extensa». 

Sin base científica, sin método 
alguno, sin una bien meditada y 
racional ordenación y sucesión de 
temas o asuntos, se fatiga al indi
viduo, se lleva la confusión a su 
inteligencia y no se c btiene por lo 
tanto resultado provecheso algu* 
no. 

Las Cámaras de Comercio e 
Industrias debieran tener Acade
mias de cultura comercial, donde 
se ansefíara por competentes pro
fesores les siguientes temas:| 

Aritmética comercial; Contabi
lidad general, comercial e indus-
tripi, Correspondencia comercial, 

Caligrafíí, Mecancgrafía, Cálcu
lo mercantil. Documentos mer
cantiles, operaciones de Banca, 
téaica de la publicidad, Geogra» 
fíi comercial, nociones de Dere
cho mercantil,vlegislacióa del tra
bajo, conocimientos g ínerales de 
transportes terrestres y maríti
mos. 

La experiencia está demostran
do que los que se dedican al co
mercio o. a la industria ofrecen un 
porvenir muchísimo más brillan
te y provechoso y una manera dé 
vivir más segura y sólida que los 
funcionarios administrativos que 
tienen que vivir de un modesto 
sueldo. 

Son muchos los que creen toda
vía que el comenciante nace y no 
se hace; aún son muchos los que 
toman a chacota la cultura mer
cantil, el cambio de procedimien
tos y toda novedad; porque creen 
que no hacen falta, que no hay 
mas técnica ni escuela que el 
mostrador, y que nada se ha de 
aprender en los libros. 

13dudablemente hist^ h ̂  c e 
unos veinte años los osados y 
aventureros, los más sin instruc
ción alguna, eran los que adelan • 
taban en los negocios; pero, des
pués de la Guerra Europea, ¡he
mos visto caer tan gran número 
de analfabetos en las innumera
bles listas de suspensiones de pa
gos y quiebras! 

Ahora todo el mundo se da 
cuenta de que es necesaria una 
buena administreción y llevar los 
libros ordenados y rodeándose de 
pérsonas que posean una buena 
cultura comercial. 

Tiene más probalidades de 
triunfar un comerciante instrui
do, que otro que no lo sea, por 
que conoce mejor las ventajas-
las condiciones y los sitios de 
compra, por lejanos que sean, en 
dondfe puede hacer las compras; 
así como sabrá hallar clientes 
dondequiera que estén. 

Con el progreso que ha tomado 
la vida comercial se hace necesa, 
rio conocer las preferencias de 
cada camarca de cada país; llevar 
una contabilidad exacta y clara 
para obtener el justo rendimiento 
saber manejar el crédito sin abu
sar de él, conocer los impuestos^ 
la legislación, tener en fuerte y 
numeroso fichero y haciendo 
cuantas rectificaciones sean nece
sarias, como son cambios de do
micilio de los clientes, gustos pre
ferencias etc., etc. 

En la zona de Lavante se ex* 
portan por valor de muchos mi
llones de pesetas en frutas como 
son naranjas, pasas, melones y 
otros productos agrícolas: arroz, 
tomates, cebollas, ajos, cacahué-
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